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Los libros incubados en la práctica de enseñar y que contribuyen a un avance en 
la penetración y legitimidad social de una profesión son siempre una necesidad,  
más aún en la época actual, tan marcada por un pragmatismo lucrativo que ahoga 
los principios altruistas de las carreras de la salud. 

Es el caso de la “Bioética” del respetado colega y amigo Víctor Manuel Pacheco, 
reconocido endocrinólogo e investigador ecuatoriano, un trabajo que, si bien nace 
y desarrolla buena parte de su ciclo de reflexiones alrededor de la clínica, de los 
escenarios terapéuticos y de los desafíos de una investigación médica, abre su 
horizonte de análisis a la visión más amplia de la ética de la vida. 

Quienes trabajamos en la investigación de los procesos económicos, culturales y 
políticos que afectan masivamente la salud humana y la vida en los ecosistemas 
de la Tierra, sabemos que la operación no ética de gigantes empresas movidas 
por una lógica codiciosa, responde a un modelo que extrema el interés privado y 
que supedita cualquier preocupación ética –de haberla- al principio rector de 
mantener una alta tasa de ganancia. Así se explica cómo una élite de ejecutivos, a 
pesar de ser muy instruidos, terminan justificando por ejemplo, la aplicación 
masiva de tecnologías que implican consecuencias nefastas para la reproducción 
de la vida.  

Esa forma de hacer las cosas, que desafortunadamente es la regla y no la 
excepción en el campo de la industria, ocasiona mucho más daños y pérdidas de 
vidas en nuestro país y en el mundo que las que ocurren en los hospitales y 
consultas debido a la mala práctica, pero desafortunadamente sobre ellas hay muy 
poca conciencia. Así podemos decir a manera de ilustración, que la gente y las 
leyes condenan –y con razón- las operaciones erradas de un pediatra cuyas 
omisiones o maniobras dañan la vida de un niño, pero en cambio son ambiguas o 
inexistentes cuando se trata, en el ejemplo que hemos citado, de las operaciones 
agroindustriales dañinas que se ha demostrado contaminan con plaguicidas hasta 
la leche materna de las mujeres campesinas o las hortalizas que usan las madres 
urbanas para alimentar a sus pequeños hijos, ocasionando problemas pediátricos 
a gran escala. De ahí la importancia de la orientación integral de la bioética que 
propone Pacheco –citando a Sánchez-Gonzales- quien la define como “el estudio 
interdisciplinar de los problemas suscitados por el conocimiento científico y el 
poder tecnológico sobre la vida”.  



Por eso espero sinceramente que muchos estudiantes y profesionales de la salud 
y disciplinas afines sean expuestos a las reflexiones que propone Víctor Manuel 
en su texto, que a mi juicio no es sólo un ensayo sobre bioética, por que se ocupa  
sobre los valores acerca de la vida, sino que abarca una reflexión integral que yo 
preferiría llamar socio-bioética, pues discute dichos valores sobre la vida, pero 
también aborda y exige respuestas sobre los procesos y conductas sociales que la 
afectan, y los correspondientes valores que la sociedad aplica; cuestión que no 
puede ser ajena a los programas de formación de pre y posgrado. 

Pacheco afirma que la ética sobre la vida implica “…más allá de la deontología el 
estudio analítico y reflexivo sobre la sociedad en su conjunto…busca humanizar la 
vida moderna y como movimiento universal invita, por convicción, a defender la 
vida y su ambiente”. Al sostener aquello  coloca bajo escrutinio el saber con el que 
operamos sobre la vida; un saber que en definitiva nos da poder sobre la vida. 
Cabe sólo añadir que nuestras formas de actuar y los límites del saber no 
dependen solamente del conocimiento y la formación, sino que están fuertemente 
marcadas por las relaciones de poder y los condicionamientos estructurales que 
nos impelen a actuar no éticamente, condición que refuerza la necesidad urgente 
de reconocer el valor de una obra como la que aquí comentamos. 

El libro arranca con la presentación de un panorama general de las teorías sobre 
bioética; se concentra en su segunda sección en los problemas de la relación 
clínica y los derechos del paciente; enfoca luego los desafíos de la calidad de vida 
y la ética de la asistencia sanitaria; en su cuarta sección se abre al análisis de la 
influencia de las teorías económicas sobre esta problemática; más adelante 
aborda los retos bioéticos de la atención primaria; y finalmente cierra su ciclo de 
análisis en un capítulo dedicado a la deontología y la legislación médica.  

Y claro está, ese conjunto de reflexiones del autor colocan en el centro el 
problema de la relación de la bioética con la construcción del buen vivir, pues el 
derecho social y humano a disfrutar de una buena vida constituye sin duda un 
desafío mayúsculo al que tiene que contribuir el llamado sector salud, para dar 
vida en la actualidad al precepto constitucional más importante frente a la 
construcción del derecho sanitario.  

Necesitamos entonces con urgencia que los estudiantes y profesionales de la 
salud, que los tomadores de decisiones y los gestores en las entidades de salud, 
del ambiente y de los servicios públicos en general, conozcan, se familiaricen e 
incorporen en su trabajo los preceptos y razonamientos sobre ética de la vida 
sobre los que discurre Víctor Manuel Pacheco en su texto, cuya consulta es una 
obligada responsabilidad de quienes tienen en sus manos la tarea de construir, 
consolidar y dar vigencia a una ética de la vida. 


